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DOCTRINAL 

ACLARACIONES. 

Habiendo dado lugar á mucbos y 
encontrados comentarios el suelto 
que sobre la actitud de la escuadra 
inglesa sepublicó eu el último núme­
ro del GANT(3N,¡ voy, como inspirador 
de dicbo suelto, á hacer algunas acla­
raciones para que la verdad y la ra­
zón queden en el lugar que corres­
ponde. Ì^HÌlillvì ,níi-

Comisionado por el gobierno pro­
visional delaFederación española pa­
ra gestionar cerca del almirante In­
glés respecto .á la detención de los 
buques. Vitoria y Almansa, me tras­
ladé á bordo de su fragata Lord 
Warden y supe por el mismo que ha­

bía recibido instrucciones terminan­
tes de su gobierno para llevarse á Gí­
braltar nuestras fragatas detenidas 
en Escombreras, á íin de entregarlas 
allí sin riesgo alguno á persona com­
petente del gobierno centralista. 

Oído esto, traté de persuadir al al­
mirante inglés, .ora por medios de 
enérgicas reclamaciones, ya con reíle-
xiones y súplicas, que buscara el me­
dio de eludir esa orden de su gobier­
no, pues de cumplirla sería inminente, 
un co aflicto; pero todos mis esfuerzos 
fueron inútiles. . 

En seguida pasé al gobierno á.dar 
cuenta de mi cometido, y oído ini re 
lato, deliberaron sobre la gravedad 
del asunto; y el resultado ó acuerdo 
de esta deliberación fue suplicarme 
que pasara otra veza bordo del «Lord 
Wardens y diera al almirante un plie­
go que me entregaron; misión que 
cumplimenté en la mañana del día si­
guiente. 

Aprovechando esta nueva entrevis­
ta, reiteré mis suplicas y mis observa­
ciones al Jefe de la escuadra inglesa 
para que en nombre de la humanidad 

evitara el conflicto que entre sus bu­
ques y lasfuerzasde esteCantónresul-
taría en caso de persistir en llevarse 
la «Vitoria» y la «Almansa> á Gíbral­
tar con ánimo de entregarlas al go­
bierno de Madrid. 

Pero todo fue inútil; me volvió á 
contestar que teniaórdenes terminan­
tes, y que obraría con energía caso 
de que tratásemos de impedir el cum­
plimiento de ellas, pudiendo sólo con­
ceder-u-n plazo de .24 horas para que 
el gobierno y la Jun tade Cartagena 
deliberaran sobre el asunto. . j 

Viendo lo infructuoso de mis gestio­
nes para un arreglo pacífico, roguéal 
corresponsal del «Times> Dr. C. Aus­
tin que mehabíaacompañado abordo, 
uniera sus súplicas á las mías cerca 
del almirante inglés Sír Llastings lel-
verton, quien atento sólo á bis òrde 
nes de su gobierno y á pesar de sus 
deseos como nos manifestó con la 
amabifidad y trato distinguido que 
usó en toda nuestra conferencia, sólo 
pudo concedernos otras 24 horas ó 
sean 48, para que las autoridades de 
esta plaza decidieran. 

La lucha, pues, era inevitable, y en 
este sentido se dieron las órdenes 
oportunas á los fuertes y buques 

Enterado el,cónsul inglés de esta 
plaza por el suelto del CANTÓN de 
cuanto ocurría, envío á decir al go­
bierno que era inexacto el fundamen­
to de alarma^ é inexacto por consi­
guiente cuanto yo había dicho refe­
rente á mis conferencias con el almi­
rante inglés. 

Con cuánta indignación escucharía 
yo esto, demás está el decirlo, y ha­
biendo ido en persona á ver al cónsul 
se ratificó que debía todo ser una 
mala interpretación mía. 

Esto me obligó á ir por tercera vez 
á bordo de «Lord Warden», y aunque 
noté eñ todos cierta reserva, conse-
giu al fin que el'almirante ratificara' 

(lue era cierto tenía orden de llevarse 
nuestras fragatas; pero que también 
tenía las instrucciones para obrar se­
gún las circunstancias lo exigieran, 
con cuya co)itestación me retiré. 

Así las cosas, el cónsul inglés se 
presentó horas después al gobierno 
manifestando al digno presidente Ro­
que BaiYia que acababa de recibir 
una carta del jefe de la escuadra en 
la que suplicaba hiciera constar que 
era cierto cuanto yo había dicho del 
resultado demi misión cerca de su 
persona, y que sólo omitió en un prin­
cipio hacerme saber lo de las amplias 
instrucciones que tenía para obrar 
según mejor conviniera en la cuestión 
de lasfragalas «Vitoria» y «Alman­
sa.» 

Hago estas aclaraciones para que 
la verdad quede en su lugar y no se . 
entienda por nadie ciue por mala in­
terpretación mía pudiera haber sur­
gido un grave conflicto en esta plaza 
y una cuestión internacional,de fata­
les consecuencias para la humanidad 
y para el progreso. 

E. SAUVALLE. 
Después de las anteriores aclara­

ciones, se sigue gestionando con el 
almirante inglés con esperanza de un 
arreglo satisfactorio. 

C R O M I C A 

Anoche, después de dos días de re­
traimiento, intentaron las tropas de 
Martínez Campos un golpe de mano 
sobre Sta. Lucía, noticiosos sin duda 
de la partida en barras de plata que, 
procedentes de la última copelación 
estaban disptiestas para t r as ladará 
esta plaza. 

Las fuerzas del bravo Tomas et, 
que eran las que defendían las aveni­
das de la fábrica de desplatación, rom­
pieron el fuego de fusilería que pron-


